
4 BIBLIOTECA ILUSTRAEA DE TRILLA Y SERKL. »

recordado y representado en un gran lienzo al
óleo colocado en el punto mas visible del salon.
El cuadro representa un bosque de árboles año-
sos CUyos troncos grises y nudosos se elevan es-
trechamente unidos, llenando todo el paisaje á
excepcion de un pequeño ciaro situado en primer
término y ocupado por tres figuras: dos hombres
y un oso: el oso está entre los dos hombres, Ó
mas bien uno de estos se halla en tierra, derriba-
do por un golpe de la terrible,garra de Bruin, que
junto á él se mantiene apoyado en sus patas tra-
seras. El otro hombre está de pié, empeñado en
una lucha desesperada con la fiera y probable-
mente próximo á alcanzar la victoria, pues la
hoja de su gran cuchillo de caza ha entrado en el
pecho del mónstruo, precisamente por la region
del corazon. El oso da ya señales de desfalle-
cer; su garra debilitada no puede penetrar ya en
la espalda de su adversario; la sangre acude á la
garganta y le salta por las narices; las fuerzas le
abandonan y pronto quedará tendido sin vida en
el suelo.

Los dos hombres que figuran en este cuadro
difieren esencialmente en trajes y.en aspecto. Los
dos son jóvenes y llevan vestidos de caza; pero
por la sola inspeccion de estos es fácil conocer
que no pertenecen á la misma clase social. La
ropa del que está en tierra indica riqueza; su levi-
ta de riquísimo paño verde está guarnecida en el
cuello, en las mangas y en las orillas de preciosas
pieles; su calzon blanco es de piel de gamo en ex-
tremo fina, y SUS

- cuero suave llegan hasta cerca del muslo: un cin-
turon ricamente bordado le ciñe el talle, y de su
costado pende un cuchillo de caza con la empu-
ñadura cinceladayguarnecida de piedras precio-
sas. Un ancho sombrero con plumas que ha caido
durante la lucha yace en tierra cerca de la cabeza
del cazador, y poco mas lejos un venablo escapa-
do de sus mános en el momento de caer. ln su
conjunto el traje se parece á los que usan los ac-
tores que representan cualquier principe aleman
ó eslavoenlacazadel jabalí, en los bosques de la
Lithuania. pl A :

Era en efecto un principe el que estaba pintado
en el suelo, en el cuadro de la galería del baron
Grodonoff; pero un príncipe ruso, y el 0so ruso
tambien. ME A

El otro cazador, el que acaba de dar á la fiera el
golpe de muerte, va: tido de otro modo. Su
traje es el de los cazadores que comercian con pie-
les de martas cibelinas. Consiste en una especie
de túnica de pieles, ceñida al talle por un cintu-
ron de cuero: cubre su cabeza un gorro forrado,

lleva los piés metidosengruesas botas de piel
4 medio curtir que le cubren tambien parte de las
piernas. En esta grosera vestidura es fácil reco-
-—noceráuncampesino;peroel rostro del que la |

- lleva tal como el pintor le
era comun y sus rasgos no tienen nada de des-
agradables.Noestan bello como su compañe-
ro, pues hubiera sido necesario que un pintor
estuviese muy mal avenido consigo mismo y des-
conociese sus intereses, para dar á un aldeano la
belleza de un príncipe. En Rusia, como en todas

- partes, el artista capaz de semejante torpeza seria
un verdadero fónix, —7a7a avs.

El cuadro de qug venimos hablando es el obje-
to principal, la obra culminante de la galería Gro-

- donoff. Sus dimensiones y el lugar que ocupa,
-prueban la importancia que le da el dueño del
palacio, y el hecho que está destinado á recor-
dar justifica plenamente la distincion de que es
objeto. Sin aquel cuadro, ó por m
la escena que representa, no habria,
galería, ni palacio, ni baron de Grodonoff.

ras. Como acabamos de decir, el
uo estáen:tierra,conel

botas de color oscuro y de un -

-ha- representado no

mejor decir, sin
en efecto, ni |

“cual, segun sabe el lector, que el jóven cazado!

“formaba parte de su comitiva,

Ñ o muy sencilla y se puede contar :

sombrero 4'un lado, y el venablo lejos de su
mano desarmada, es un principe ruso; Ó mas
bien lo fué, pues en el momento en que principla
nuestro relato era el emperador de todas las Ru-
sias. Cazaba jabalies, y como sucede frecuente-
mente á los principes en las cacerías, se halló de
repente separado de su comitiva y de sus compa-
ñeros. Impulsado por su ardor y persiguiendo a
un jabalí, se internó cada vez mas en un bosque,
en el cual se encontró de pronto frente á frente
con un oso. Los principes tienen en ciertas 0ca-
siones su amor propio de cazadores, como los
otros hombres: este con la esperanza de un glo-
rioso triunfo atacóalosocon el venablo que lle-
vaba en la mano. Pero el arma, que bien dirigida
hubiera podido penetrar facilmente en la carne
de un jabalí, no produjo efecto en el rudo pelo y
en el espeso cuero de Bruin. Ki golpe no hizo mas
que irritarle. Como todos los 0508 negros en ge-
neral, este se arrojó entonces con furia sobre su
agresor, y con su ancha garra dió al principe en
la espalda un golpe tan bien aplicado, que no
solo el venablo se escapó de s:1s manos, sino que
el imprudente cazador quedó tendido, cuan largO
era, sobre el césped. E

Aprovechando su ventaja, el 080 se habia arro-
jado de un salto sobre su derribado enemigo, y sin
duda alguna iba á hacer de él un cadáver, en un
abrir y cerrar de ojos, bien estrangulándole cod
un formidable apreton,
cados. Un momento mas y la esperanza de Rusia
iba á perecer en el fondodeunbosque, victima
de una bestia feroz! pero en el instante supremo
un tercer actor vino á tomar parte en el drama,
en la persona de un jóven aldeano; un verdadero
cazador que hacia algun tiempo estaba sobre Ja
pista del oso y le habia seguido hasta aquel sitio:

Al llegarallugardela escena, el primer impulso
del recien venido fué descargar su carabina sobr0
el oso; pero viendo que esto
para dar fin á semejante enemigo, echó mano A
su cuchillo y se precipitó sobre la fiera. Una lucha
desesperada se entabló en seguida, lucha en 1

quedó victorioso, y en la que el oso fué herido eD
el corazon y quedó bien pronto reducido amordel
el polvo.Ni el principe ni el aldeano salieron completa”
mente ilesos de la aventura. Los dos sacaron 8%
ñales de las garras del vencido, pero ninguna sl
sus heridas ofrecia peligro serio, y Su Alteza %
encontró bien pronto de pié, con la conciencia'd
haber escapado de una buena.

mmNo necesito añadir que el principenoerdonó |.
ningun medio para expresar al que aca aba
salvarle, toda su gratitud. El era sencillament
un campesino, cuya vivienda se hallaba enf
mismo bosque en que

fué teniente en la guardia imperial, despues cul
pitan, coronel en seguida, general al fin y barol
del imperio.

¿Su nombre? h
Grodonoff,—y el palacio en el que se ofrece

todas las miradas el cuadro que acabamos
cribir, es el suyo. '

CAPITULO IL.
EL BARON GRODONOFF.

-Penetremos en el palacio Grodonoft, y en uno
de los departamentos encontraremos á sup,
pietario el baron. Está sentado delante de UM
pesada mesa de encina, en un sillon de
madera; sobre la mesa está extendido un

bien destrozándole á bo-

no seria bastante

jóven cazador 1 .

habia tenido lugarlaaver
tura. El principe llegó á emperador; el aldeand |

de des |

ro”|
la mism* |

amundi, y al lado de la silla se ve un sn,
e grandes dimensiones. Muchos estantes 00

em


